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E
ntre las prioridades fijadas poyél 
Gobierno constitucional de la 

/ 

Argentina desde su asunción figu­
ra la de definir una política nacional 
infonnática. Ello responde á una visión 
global del fenómeno informático en el 
marco de las necesidades y posibilida­
des actuales del país y, en particular, 
a un conjunto de consideraciones de 
orden político, técnico, económico y 
social, de las que cabe citar: 

- La convicción de que la tecno­
logía informática puede contribuir deci­
sivamente al mejoramiento económico 
y social del país, a través de su irradia­
ción en la producción y los servicios, 
su empleo en la gestión administrativa 
y sus efectos sobre el desarrollo de la 
ciencia, la integración del país y el acce­
so a la cultura. 

- La comprobación de que el 
avance informático de los países ricos 
acentúa las diferencias entre éstos y 
los países pobres, y generá nuevas for­
mas de división internacional del tra­
bajo que ponen cada vez más en cues­
tión el ejercicio de la soberanía polí­
tica y económica. 

- Una concepción de la infor­
mática como medio y objeto de la ac­
ci6nsocial y no como variable total­
mente exógena a la sociedad. Ello im­
plica que su implantación y difusión 
necesita articularse con las políticas 
económico -sociales del país, aplicán­
dose a la soluci6n de sus problemas y 
carencias. 

- El reconocimiento de que el 
Estado debe, como lo ha hecho en los 
países avanzados en este sector, crear 
el contorno de medidas de política eco­
nómica, científica y tecnológica aptas 

para favorecer el nacimiento de una 
industria nacional y el logro de una 
autonomía tecnológica en el campo 
informático. 

De estas premisas se derivan va­
rias consecuencias. El rechazo de slo­
gans fáciles que sostienen una rápida y 
total informatización. La tecnología in­
formática tiene ciertamente, por su 
versatilidad, economía y confiabilidad, 
una potencialidad enorme para el 
país, pero es necesario procurar que las 
características y ritmo de su difusi6n 
se ajusten a nuestros 'requerimientos 
reales, sin generar despilfarros, usos 
innecesarios o inadecuados. En otras 
palabras, la informática debe servir 
para satisfacer necesidades y no para 
crearlas. 

La política informática no debe 
limitarse a los computadores de uso 
general. Al país interesa especialmente 
la incorporación de la informática en el 
sector productivo, en las actividades 
extractivas, industriales y de servicios, 
en el control de procesos y la automa­
ci6n, a fin de incrementar la producti­
vidad y mejorar las condiciones de 
trabajo, teniendo en cuenta la dispo­
nibilidad de mano de obra. En mo­
mentos en que Argentina debe acome­
ter un proceso de re-industrialización 
y hacer un esfuerzo gigantesco para 
superar las restricciones de un endeu­
damiento externo, tan inútil como irres­
ponsable, la informática adquiere valor 
como instrumento de producción y no 
como mero medio de consumo o entre­
tenimiento. 

Por último, el proceso de informa­
tización especialmente en el sector pú­
blico debe regularse de manera tal, sin 

desatender las necesidades urgentes, 
que sirva para apoyar y estimular el 
desarrollo de una industria informáti­
ca nacional y no ahonde sino contri­
buya a superar la dependencia del 
país en el área. 

COMISION NACIONAL DE 
INFORMATICA 

P
ara definir los lineamientos de una 
política nacional informática, el 
Gobierno creó en 1984 la Comí­

si6n Nacional de Informática, con ca­
rácter ad hoc e interministerial. El diag­
n6stico realizado por la comisi6n (N.R.: 
ver artículo precedente) abord6 aspec­
tos relativos a la situación local y el 
marco internacional de la actividad elec­
trónica e informática. Del estudio se 
desprende un cuadro de agudo atraso 
y dependencia, caracterizado por la 
casi ausencia de producción nacional, 
la debilidad en el plano científico y 
tecnológico y una elevada concentra­
ci6n en el mercado del equipamiento 
y del software. Respecto del empleo 
de la informática en el Estado, se ad­
vierte, junto a la disponibilidad de 
modernos equipos, un uso casi exclu­
sivo en tareas rutinarias, una actitud 
pasiva frente a una oferta dinámica y 
una contratación en general bajo con­
diciones inconvenientes o desequili­
bradas. Por otro lado, no existe un 
marco jurídico-institucional específi­
co para la regulación y promoci6n de 
la informática. La normativa vigente 
es, en su mayoría, insuficiente o ina­
decuada para atender a las especifici­
dades del sector y a las necesidades 
de su desarrollo. 
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realidad actual en el trabaio con runos 
es algo considerado tabú en la mayoría 
de nuestros países! Hicimos en la Argen­
tina un peri6dico de informaci6n para 
niños, que tomaba las mismas noticias 
de los diarios y peri6dicos de los adul­
tos, partiendo del planteo de que es 
una realidad en la que los niños están 
inmersos, pero de tal modo que no pue­
den tener un acceso directo a ella sino 
es a través de la mediaci6n de un adul­
to. Por otra parte, los mensajes están 
hechos en clave, por lo que ningún ni­
ño puede leer un peri6dico sin ayuda, 
ya que éstos están llenos de sobreenten­
didos y cosas que no puede comprender. 

Al tratar de organizar esto de otro 
modo tuvimos que reunir elementos 
de la realidad que normalmente apare­
cen parcializados. La división en mate­
rias (por un lado la técnica, por otro la 
historia, por otro las áreas de conoci­
miento) no funciona cuando uno tiene 
que dar cuenta de un hecho real de una 
manera más completa. 

En esa experiencia enfrentamos 
una respuesta absolutamente negativa 
de los adultos y de los maestros, que 
parten del principio de que "el niño 
es algo íncontaminado y es mejor que 
no se entere de nada de lo que pasa 
en ningún lado", Pero por otro lado, 
contamos con el interés y el enorme 
apoyo de los propios niños, que esta­
ban profundamente motivados ante una 
posibilidad de este tipo. 

Si observamos en general los ma­
teriales de informaci6n destinados a los 
niños, nos encontramos con que la ma­
yoría son sobre animales, en un primer 
momento, luego comienzan a aparecer 
publicaciones sobre experimentos. 

Pero el problema central está en 
c6mo se toma en esos libros la informa­
ci6n. Parecería que se piensa que cuan­
do más pequeños son los niños menos 
importa la calidad del conocimiento, de 
la informaci6n, que se transmite. En 
libros para niños de cinco o seis años 
aparece informaci6n err6nea. Se puede 
afirmar, por ejemplo, que México que­
da en Sudamérica y se piensa que no 
importa, porque "total son chiquitos". 
Frente a esto es imprescindible el tra­
bajo en equipo, tal como lo plantea Car­
men Diana Dearden, y yo agregaría 
,que el,elemento clave deun equipo que 
.trabaia en materiales de- informaci6n 
.es que tenga no sólo a alguien que sepa 
algo, sino que sea el que más sabe sobre 
el tema. Hay que superar aquello de 
que como se trata de una Información 

para nínos la puede dar cualquiera. 
Creo que es todo lo contrario, necesi­
tamos la mejor gente y la que tiene más 
claro qué es lo que importa que los ni­
ños manejen. 

O
tro problema que se plantea con 
los libros para niños es que se 
trata de finJir la información. 

Se procede, en general, a dar un falso 
formato de cuento. Ahí entramos tam­
bién a una de las cosas mencionadas 
por Daniel Prieto: relatos que no fun­
cionan como tales. Es decir, una de las 
vías de informaci6n puede ser el relato, 
y lo es muchas veces, pero siempre que 
el relato sea en serio. Pero buscar un 
personaie que se encuentre con otro y 

nada, y que además está absolutamente 
arrinconada al ámbito del aula escolar. 
y en este último se la entiende como 
galería de próceres, fechas patrias, bio­
grafías de héroes absolutamente inmacu­
lados. .. Es una historia de figuras, sin 
procesos históricos, sin conocimiento de 
los modos de vida, sin historias regiona­
les e historias -étnícas, sin conocimiento 
de los otros países del área. 

Además, se ha aplicado a la histo­
ria el mismo compartimento que se ha 
aplicado a la realidad. Es decir, en cual­
quier libro uno tiene un capítulo apar­
te sobre la historia del arte, de la técni­
ca, de la ciencia, sin tomar en cuenta los 
procesos hist6ricos correspondientes a 
tal o cual período. 

pida que se le explique algo, para que a 
continuación venga un largo material 
totalmente didáctico, va totalmente en 
contra del niño que quería un relato r 
se encuentra con que lo están estafando, 

Podemos tener material infonnati· 
vo directo, sin miedo; o en todo caso 
podernos tener un cruce de la informa­
ción con el relato, siempre y cuando és­
te realmente lo sea. 

Quisiera tocar el problema de la 
información hist6rica. El tema es algo 
grave en nuestros países, y no sólo den­
tro de la escuela. Por un lado es preciso 

- reconocer, y estamos convencidos de 
ello, que, el conocimiento histórico es 
un elemento fundamental en la estruc­
turaci6n de la identidad cultural de los 
pueblos. Pero tenemos una historia ofi­
cial, en la mayoría de los países del área, 
recortada, incompleta y muy acarto-

En un intento por cambiar de al­
gl1n modo esa situación hicimos algunos 
materiales, en México, tratando de re­
cuperar la icoriograffa, con la idea de 
familiarizar a los niños con distintos 
tipos de imágenes y, a la vez, dar infor­
maci6n que muchas veces es más rica 
que las palabras. Por ejemplo, cómo se 
vestía la gente o cómo era un mercado 
en la época colonial. Así, en una colec­
ción de la Secretaría de Educación PÚ­
blica de ese país, denominada Colibrí, 
dedicamos varios fascículos a la vida en 
la colonia, tratando siempre de incluir 
imágenes de época, claras, buenas, in­
formativas. 

• En todo momento nos ha guiado 
una convicción: el problema básico, 
cuando se elaboran programas para ni­
ños, es la calidad. Me refiero a la calidad 
formal, es decir, que hablemos de lo que 
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u La literatura infantil 
existente es foránea, proveniente 

de otros paises del mism~. /:1 
continente o de Espafía~/;/ 
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nezolano. Licenciado en Educación' 
con Maestría en Ciencias de la Educa­
ción (Universidad de Carabobo, Vene-' 
zuela). Docente, investigador, escritor,' 
especialista en Diseño y Producción' 
de Materiales Educativos Impresos y 
en Literatura Infantil, -1 ctualmente es 
Coordinador de los Proyectos de 'la' 
Organización de Estados Americanos' 
(OEA) y el Ministerio de Educación' 
de Venezuela: "Interamericano de Li­
teratura Infantil" y "Multinacional de 
Materiales para el Aprendizaje en la 
Educación Básica", con sede en el 
Centro de Capacitación Docente "El 
Mácaro ", Turmero , Venezuela. 

Por su parte, el análisis de las ten­
dencias internacionales evidencia que la 
rápida evolución de la tecnología en 
informática y micro-electrónica abre 
y dinamiza constantemente nuevos 
mercados, al tiempo que amplía la 
brecha tecnológica existente entre 
países avanzados y en desarrollo. Así­
mismo, las políticas informáticas en­
caradas por países en desarrollo, co­
mo Brasil, México e India, demuestran 
con sus logros y limitaciones que la 
consolidación de un sector informá­
tico nacional no es patrimonio exclu­
sivo de los países altamente indus­
trializados. Así, la concreción de una 
industria, no es un objetivo fácil, ni in­
mediato, pero es un objetivo posible. 
Las escalas mínimas de producción y 
los requerimientos de inversión no 
son lejanos a la disponibilidad local 
de capitales; son numerosos los seg­
mentos de la industria en los que el 
conocimiento tecnológico puede obte­
nerse de fuentes diversas; la elevada 
participación en el costo industrial de 
los gastos indirectos de personal pue­
de dar ciertas ventajas comparativas a 
la industria local que compense otras 
desventajas. 

PAUTAS DE POLITICA 
INFORMATICA NACIONAL 

sus propuestas, la Comisión

E
n 
citada considera que por sus vas­
tas implicaciones, la tecnología 

informática tiene carácter estratégico 
para el desarrollo del país y su derecho 
a la autodeterminación. Postula, por en­
de, la necesidad de alcanzar un control 
nacional de dicha tecnología, para lo 
que estima ineludible encarar un pro­
ceso de industrialización donde el 
capital nacional juegue un papel prota­
gonista, con un fuerte componente de 
desarrollo tecnológico local. El obje­
tivo básico que se persigue es el de la 
autonomía tecnológica nacional, ob­
jetivo ligado al dominio de tecnolo­
gías concretas. Se promoverá una in­
dustria, no mero ensamblaje, capaz 
de insertarse en segmentos de merca­
do que puedan acompañar el despla­
zamiento de la frontera tecnológica 
internacional. El desarrollo informáti­
co debe darse, para cobrar sentido y 
viabilidad, en el marco del desarrollo 
de la electrónica en su conjunto, in­
cluyendo la informática y las teleco­
municaciones. 

Desde el punto de vista instrumen­
tal, la propuesta supone la existencia de 
incentivos de promoción industrial, cu­
ya concesión estará ligada a compro­

misos concretos de las empresas benefi­
ciarias en cuanto a la integración pro­
gresiva de valor agregado local, calidad, 
precios y otros parámetros. Se financia­
rá el desarrollo tecnológico y se propi­
ciarán preferencias para las empresas 
promocionadas en las adquisiciones es­
tatales. El Estado asumirá tareas de in­
vestigación y desarrollo en las áreas 
de mayor riesgo y costo. Respecto de 
la política arancelaria, se ha estudiado 
una reforma y la concesión de una pro­
tección efectiva que, sin perjuicio de 
la protección a la industria incipiente, 
tienda a que los productos locales no 
se alejen excesivamente del nivel del 
mercado internacional y se abran pers­
pectivas de exportación en el mediano 
plazo. 

Además, esta propuesta propicia 
que las empresas con mayoría de capi­
tal y efectivo control locales puedan be­
neficiarse de los incentivos fiscales, fi­
nancieros, etc., que se prevean. El 
capital extranjero, conforme al princi­
pio de complementariedad respecto 
del nacional, se orientará hacia las 
áreas que por los volúmenes de inver­
sión o las tecnologías requeridas no 
pueden ser atendidas por empresas 
locales. Asímismo, de manera cohe­
rente con la política enunciada, el sec­
tor público en sus adquisiciones pro­
moverá el procesamiento distribuido 
favoreciendo la provisión de equipos 
al alcance de la industria nacional y 
el uso de software no vinculado a mar­
cas determinadas. 

En materia de software, se promo­
verá una fuerte vinculación entre los 
centros públicos de investigación y los 
privados. En relación a su protección 
jurídica, teniendo en cuenta que el país 
es un importador de software, deberá 
estudiarse cómo se obtiene el necesa­
rio balance entre interés público y pri­
vado. 

La política informática tenderá a 
la formación de recursos humanos cua­
litativa y cuantitativamente necesarios 
para atender el desarrollo programado. 
Respecto del uso de la informática en 
el ámbito educativo, se propenderá a 
que sólo requerimientos pedagógicos de­
terminen el mismo, sin copiar modas ex­
ternas ni ahondar desigualdades. 

EN SUMA 

E
n el campo industrial, se propicia 
una sustitución eficiente de la im­
portación, basada en una indus­

tria nacional innovativa, competitiva e 
independiente, capaz de contribuir a 
la difusión de la informática y la elec­
trónica en el sector productivo y de ser­
vicios con productos adecuados en pre­
cios, calidad y avance tecnológico, a 
fin de elevar la productividad general 
y mejorar las condiciones de trabajo y 
de vida. Estas son opciones necesarias 
para que la informática con sus podero­
sos efectos de irradiación sobre los otros 
sectores económicos, cumpla un papel 
decisivo en la economía moderna. 

La política informática en elabo­
ración supone una acción en el largo 
plazo y requiere un amplio consenso 
nacional que le dé sustento y perdura­
bilidad. Se trata más que de un desa­
fío tecnológico de un desafío políti­
co a la creatividad y a la confianza 
en la recuperación del país. Tiene una 
clara dimensión latinoamericana y confi­
gura cursos de acción, algunos ya en 
vías de realización, tendientes a forta­
lecer la capacidad de decisión y regio­
nal, favorecer los intercambios y pro­
mover efectivamente una mayor inte­
gración en el campo económico y tec­
nológico. 
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